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Prólogo

La primera constitución del Vaticano II (año 1965), titulada Dei Ver-
bum, Verbo de Dios (Jn 1,1), trataba de la revelación divina. A aquel 
horizonte quise acercarme en mi libro Cristo y la Biblia (1971). Reto-
mando aquel tema, expongo ahora, 60 años después, la historia y sen-
tido del Verbo divino que sigue haciéndose carne de hombre en nuestra 
historia (Jn 1,14).

El término verbo en hebreo se dice dabar, acción creadora; en griego 
se dice logos, esencia de las cosas; en latín se dice verbum, comunicación 
entre personas, y en castellano se suele traducir como palabra, término 
que viene del griego parabolé, que es símbolo, imagen y también teología, 
uno de los cuatro sentidos de la Biblia (libro de historia, alegoría, moral 
y anagogía) y de Cristo, aquel hombre a quien los creyentes confiesan 
encarnado (= carne humana) 1.

La palabra verbo procede de una antigua raíz de la que vienen el inglés 
Word, el alemán Wort y el vasco verba, con el sentido de comunicación, 
y así puede referirse a la Biblia (libro/comunicación hablada de Dios) y 
a Cristo (hombre de Dios). Verbo se dice en hebreo dabar (fuerza creado-
ra), en griego logos (esencia) y en castellano palabra, recordándonos que 

1  Sobre ese tema, publiqué hace seis años un texto titulado La Palabra se hizo carne. 
Teología de la Biblia (Estella: Verbo Divino, 2020), que aquí desarrollo como punto de 
partida de este nuevo ensayo sobre el Verbo divino que se hizo y se sigue haciendo carne, 
es decir, palabra y vida humana en Cristo y la Biblia.
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todo lo que existe en cielo y tierra es comunión de vida y luz divina y 
humana.

Este libro no es un tratado teológico, ni un discurso filológico de espe-
cialidad, como mis comentarios a Job, Salmos, Marcos y Mateo (cf. biblio-
grafía final), sino un ensayo elemental sobre el sentido y actualidad de 
Cristo y de la Biblia como Verbo/Palabra, empezando por Ex 3,14 («soy 
el que soy») y terminando por Jn 1,14 («el Verbo se hizo carne»). Desde la 
constitución Dei Verbum, la Iglesia ha publicado algunos textos importan-
tes sobre el tema: el papa Benedicto XVI publicó una exhortación apostó-
lica titulada Verbum Domini, palabra del Señor en la vida y misión de la Iglesia 
(2010), retomada y analizada por la Comisión Bíblica, Inspiración y verdad 
de la Sagrada Escritura (2014), con categorías de patrística griega y escolás-
tica latina. El papa Francisco impulsó una publicación de la Comisión 
Bíblica, ¿Qué es el hombre? (Sal 8,5). Itinerario de antropología bíblica (2019), 
documento que ha influido quizá poco por los cambios que hubo en la 
Congregación de la Doctrina de la Fe (2023), pues ha quedado sin com-
pletar y no se está tomando como texto de magisterio, sino como material 
de estudio bíblico a partir de los primeros capítulos del Génesis.

Estrictamente hablando, el cristianismo no es una religión de libro 
(como el judaísmo y el islam), sino de encarnación (es decir, de humani-
dad), pues el texto fundacional de la Iglesia no es un libro, sino un hom-
bre, Cristo, aunque también puede afirmarse que Cristo y la Biblia son 
en realidad un mismo Verbo.

El tema general de este libro, Verbo de Dios. Cristo y la Biblia, fue «defi-
nido» por León I (440-461) en el Concilio de Calcedonia (451), aunque 
las dos iglesias más importantes de aquel concilio (Alejandría/Egipto y 
Antioquía/Siria) no aceptaron por diversas causas su formulación central 
(dos naturalezas y una persona). Solo las iglesias imperiales (Constantino-
pla y Roma) aceptaron el dogma de Calcedonia, tema que está en el tras-
fondo de todo lo que sigue, pero no en forma «dogmática», sino de lectura 
bíblica y de comprensión eclesial, con el intento de mostrar que el Verbo 
de Dios es, ante todo, el hombre Cristo como persona-palabra en comu-
nión, expresada en la Biblia, como principio de comunicación universal.

En esa línea debo comenzar indicando que la revelación (encarna-
ción) de Dios en Cristo se encuentra vinculada a su manifestación bíbli-
ca y, sobre todo, a la vida y Pascua de Cristo, Verbo encarnado. En ese 
sentido, siendo religión de encarnación, el cristianismo no puede renun-
ciar a la Biblia, entendida como Verbo/Palabra de Dios, vinculada al 
judaísmo y abierta a la comunión del islam.
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Este libro presenta la vida, muerte y resurrección de Cristo como Verbo 
de Dios, conforme al testimonio de la Biblia, tema que he vuelto a for-
mular, tomando como base lo ya dicho en La Palabra se hizo carne (2020) 
y en Cristo y la Biblia (1971), donde exponía los sentidos clásicos de la 
Escritura cristiana, centrados en Cristo y en la historia de los hombres.

También asume este libro de un modo especial las aportaciones de 
Ciudad Biblia (2019), donde he presentado, de forma esquemática, el 
argumento, libros y contenido de la Biblia, desde una perspectiva histó-
rica, literaria y bibliográfica, revelación del Dios que ha compartido por 
Cristo su vida e historia con los hombres. Partiendo de esas publicacio-
nes anteriores, aquí puedo dar por supuestos muchos aspectos del Verbo 
de Dios, centrándome en la relación entre Cristo y la Biblia:

– En este libro no me ocupo de Dios Verbo en sentido dogmático, en la línea 
de los concilios de Nicea y Calcedonia (siglos iv-v), presentando a Dios 
Logos como sustantivo, afirmando que Cristo es de la misma sustancia/
ousía o naturaleza del Padre (una naturaleza, dos personas), pues ese 
lenguaje, siendo verdadero y necesario en un plano, resulta menos bíbli-
co. Más que el «ser» me importa la función del Verbo, que es Cristo y es 
Biblia, como seguirá viendo el lector.

– Cristo y la Biblia forman parte de Dios como Dabar y Logos, principio 
creador y contenido sapiencial de la Biblia, no solo en los libros del Anti-
guo Testamento, sino también en los del Nuevo Testamento. En esa 
línea, la Biblia de Cristo no es una «verdad cerrada, sino camino de 
comunicación (comunión) entre Dios y los hombres». No es el hombre 
el que crea la «palabra», sino que es la Palabra, encarnada en Jesús y 
expresada por la Biblia, la que crea al hombre (Jn 1,1-18).

Debo evocar el sentido bíblico de la palabra carne, que Jn 1,14 ha 
vinculado a verbo, diciendo que el Verbo de Dios se hizo (se hace) «carne» 
en el sentido de humanidad, que en un sentido es frágil, pero que en otro 
es inmensamente fuerte, porque está hecha de comunicación de vida, de 
afecto (amor) y de esperanza de transformación, como afirma el credo 
romano (= apostólico) más antiguo de la Iglesia cristiana, que culmina 
diciendo «creo en la resurrección de la carne y en la vida perdurable».

La palabra carne es una de las dos posibles traducciones del término 
hebreo basar, que puede traducirse también como cuerpo. Estas dos pala-
bras (cuerpo y carne, que responden al hebreo basar) se han distinguido 
y se distinguen, tanto en griego y latín, como en castellano y en otras 
lenguas modernas:
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– Basar puede tomarse en el sentido de cuerpo (en griego sôma, en 
latín corpus), en el sentido extenso de corporalidad, que se aplica no solo 
a los individuos humanos, sino también a los grupos sociales, una pala-
bra que se utiliza de un modo especial para referirse a la Iglesia (como 
cuerpo social, místico de Cristo) y también a la eucaristía, en sentido 
social personal, que el celebrante define diciendo: en nombre de Jesús 
«esto es mi cuerpo».

– Pero esa misma palabra basar, puede traducirse y se traduce con el 
sentido de carne (griego sarx, latín caro), indicando que el hombre no es 
solo corporalidad personal o social, sino también como carnalidad, en el 
sentido de fragilidad vital, de atracción afectiva, de emoción, pasión y 
comunicación amorosa entre personas, como ha puesto de relieve el 
evangelio de Juan, que no define la eucaristía como cuerpo/sôma de Cristo 
y de la Iglesia, sino como carne/sarx de los creyentes.

Con esta distinción entre sôma/cuerpo social (comunidad) y sarx/car-
ne (humanidad frágil y fuerte) he comenzado este libro, dedicado al 
Verbo de Dios, que se encarna (= se hace carne) en Cristo. Con este dis-
tinción quiero terminarlo, evocando, casi de pasada, la distinción que 
hay en la Biblia entre estas dos palabras, en un contexto de eucaristía, de 
presencia de Cristo en la vida de los hombres.

La tradición de Pablo (1 Cor 11) y de los evangelios sinópticos 
(Mc 14,22-25) afirma que, al ofrecer su vida a los hombres, Jesús dijo 
«esto es mi sôma/cuerpo». Por el contrario, tanto en el prólogo (Jn 1,14) 
como en el sermón eucarístico de Cafarnaún (Jn 6), el evangelio de Juan 
habla de la «carne» (sarx) de Dios en Cristo. Será bueno recordar esta 
distinción a lo largo de este libro, aunque yo no quiero desarrollarla aquí 
de un modo académico (eso lo dejo para un posible estudio posterior).

El tema de fondo de este libro había sido planteado por Ignacio de An-
tioquía, en cuyo nombre se escribieron y transmitieron un grupo de cartas 
que han sido fundamentales para entender y organizar la vida de unas 
iglesias situadas entre judaizantes y gnósticos. No todos los investigadores 
aceptan la autenticidad de cada una de las cartas publicadas en su nombre, 
pero es claro que en conjunto ellas provienen del ii-iii d.C. y que plantean 
ya el tema que voy a estudiar en este libro:

He oído a algunos que decían:

«Si no lo encuentro en los “archivos” no creo que esté en el evangelio».

Les dije «está escrito». Me respondieron «muéstralo». (Yo les respondí):
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�«Para mí los archivos son Jesucristo, 
los archivos sagrados son su cruz, su muerte, su resurrección 
y la fe que viene de él, en los cuales quiero ser justificado por vuestra 
oración» 2.

Esta discusión nos sitúa en un contexto muy parecido al de las antí-
tesis de Mt 5,21-48 (que estudio en la quinta parte de este libro): había 
cristianos o semicristianos del entorno gnóstico y judaizante de Ignacio 
de Antioquía o de sus sucesores que tenían «archivos» y/o documentos 
(libros judíos de Antiguo Testamento o textos gnósticos) que van en 
contra de lo que dice y propaga Ignacio, y que por eso lo acusan.

Ignacio les responde: «¡Está escrito!» (gegraptai), pero no apela a nin-
guna Escritura en concreto, ni judía ni gnóstica, ni cristiana. Desde la 
perspectiva que veremos en Mt 5, el verbo gegraptai puede entenderse en 
la línea de las respuestas de Jesús: «pero yo os digo» («habéis oído que se 
dijo, pero yo respondo», Mt 5,22.28; etc.). Es como si Ignacio dijera: 
«Esto que aquí digo no está en vuestros archivos, pero yo lo escribo y es 
así...». Ignacio apela a Cristo, no a los «archivos cultos» de sus adversa-
rios. Ellos tienen libros. Ignacio «tiene» a Cristo.

Por eso, cuando parece que sus opositores quieren argumentar con 
libros y textos de tradición judía o gnóstica, Ignacio apela al conocimien-
to directo de la persona de Jesús, diciendo: Mis archivos (archeia) son 
Jesucristo: su venida, pasión y resurrección (cf. Filadelfios 8,2; cf. 6,1; 7; 
8,2). El archivo, es decir, la Biblia de Ignacio es el mismo Jesucristo, con 
quien él se identifica por experiencia personal.

Según la experiencia y teología de Ignacio, la verdadera antítesis del 
Verbo bíblico de Dios es Cristo en persona, no como negación, sino 
como transformación y plenitud de todo lo anterior. A Ignacio le intere-
sa Jesús en concreto, su existencia que se condensa, en su nacimiento, 
muerte y resurrección. Toda su Biblia se centra, según eso, en Jesús. Igna-
cio así lo supone, así lo confiesa, pero no lo fundamenta acudiendo a la 
Biblia, como yo quiero hacer en este libro, desde el Génesis al Apocalip-
sis, para decir al final, como quiso decir Ignacio: ¡Esta es mi Biblia, este 
es mi Cristo! En un sentido son dos realidades, pero en otro sentido más 
profundo son la misma realidad: el Verbo de Dios.

2  Filadelfios 8. Traducción de J. J. Ayán, Ignacio de Antioquía. Cartas (Madrid: Ciudad 
Nueva, 1991). Cf. D. Ruiz Bueno, Padres Apostólicos (Madrid 1950); J. Rius-Camps, The 
Four Authentic Letters of Ignatius, the Martyr (Roma 1979); W. R. Schoedel, Ignatius of An-
tioch (Filadelfia: Fortress, 1985). Para una vision general, cf. Pikaza, Curso de Teología 
Patrística. Historia y Doctrina de los Padres de la Iglesia (Viladecavalls: Clie, 2022).
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Las cartas de Ignacio, el primero de los grandes Padres de la Iglesia, 
auténticas o las escritas en su nombre para fundar el cristianismo, desa-
rrollan otros temas importantes, pero este me parece el más significativo: 
la verdadera Biblia del cristiano es Cristo. Más que unos textos literarios 
(de archivo), a Ignacio le interesa la vida concreta de Cristo, tal como ha 
sido recogida y confesada por la Biblia, y por eso dice: ¡Mis archivos, mis 
libros, son Cristo!

Conforme a esa experiencia, Biblia y Cristo forman los dos rasgos o 
momentos del Verbo de Dios. Desde ese trasfondo, desde la unidad pro-
funda de la Biblia que lleva a Cristo y de Cristo que vuelve a llevarnos a 
la Biblia, debemos entender y compartir el Verbo cristiano, en solidari-
dad con los hermanos de fe y con todos los hombres. 

Algunos pasajes de este libro vienen de antiguo (como he precisado 
en las notas pertinentes), pero el libro en su conjunto ha tomado su 
forma actual en estos años finales de pausa, tras el brote de pandemia 
(2022-2024).

Este no es un libro de escuela, sino de comunicación de fe y experien-
cia bíblica. Por eso he reducido al máximo las notas a pie de página, las 
discusiones escolares y las referencias bibliográficas, aunque he citado al 
final una bibliografía básica. He introducido a veces algunas palabras en 
griego (e incluso en hebreo), pero está claro su sentido en el contexto. No 
es la palabra hebrea o griega lo que importa, sino la relación entre Cristo 
y la Biblia como Verbo de Dios y orientación «divina» de la vida humana.

Y con esto puede terminar ya el prólogo. Debo añadir que dedico en 
especial este trabajo a dos hermanos de amor y de sangre, que han falle-
cido cuando yo lo andaba escribiendo: Mikel y Peru (14.12.2021 y 
17.9.2024). Saben ellos lo muchos que los he querido y quiero. Con 
ellos sigue dedicado a mis aitás, Francisco y Carmen, con Mabel, mi mu-
jer, agradeciendo el buen trabajo y amistad de los editores de Editorial 
Verbo Divino, donde he venido publicando mis libros de Biblia.

Al final del libro incorporo un epílogo con una explicación algo más 
extensa de la terminología fundamental que he utilizado, desde una pers-
pectiva teológica, antropológica y literaria. Incluyo también una biblio-
grafía básica, no exhaustiva, sobre algunos libros y estudios sobre la ma-
teria, y que sirve para completar las obras citadas en notas a pie de 
página. Añado en ella algunos trabajos relacionados que he publicado 
sobre el tema.

San Morales, 18 de noviembre de 2025



Parte I 
Pentateuco y profetas. 
Principio



Dabar es palabra y cosa, ley y lenguaje, comunicación creadora. Así co-
mienza el Deuteronomio (libro final del Pentateuco, Antiguo Testamen-
to: ’ele ha debarim), estas son las palabras de vida que Dios reveló a los 
hebreos caminando de Egipto hacia la tierra prometida, mostrando que, 
de todo lo que existe en el mundo, lo más grande, lo primero, es la pa-
labra creadora o dabar en la vida de los hombres. En ella somos, nos 
comunicamos, en camino abierto de resurrección en Cristo.

La palabra es el tesoro, herencia o heredad que Dios concedió a los 
hombres al crearlos, como dice el principio de la Biblia (Gn 1), la palabra 
es la herencia que Dios nos concedió, su misma vida. Pero en este trabajo 
no he querido empezar por el Génesis, Biblia de todos los pueblos, sino 
por el Éxodo, Biblia de la salida de los hebreos de Egipto, lugar de escla-
vitud donde habían estado cautivados, hasta que Dios quiso liberarlos, 
saliendo por el mar Rojo y pasando por el desierto del Sinaí, hasta llegar 
a la tierra prometida de Israel, que para los cristianos, herederos de Israel, 
es Cristo.

Esta primera sección consta de tres capítulos. El primero, centrado en 
la Ley o Pentateuco de Moisés. Otros dos centrados en dos profetas fun-
damentales: Elías y el segundo Isaías.
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1
Dios dijo a Moisés:  
Yo soy el que soy  
(Yahvé)

La historia de Moisés comienza con su nacimiento junto al Nilo, en 
Egipto. Pero su identidad se reveló en el Sinaí, adonde huyó, siendo 
acogido como pastor y esposo por una de las hijas del sacerdote Jetró:

Moisés era pastor de Jetró, su suegro, sacerdote de Madián. Una vez, 
llevando las ovejas... hasta Horeb (Sinaí), el Ángel de Yahvé se le apareció 
como llama de fuego, en una zarza. Vio la zarza ardiendo, que no se consu-
mía. Dijo: «Voy para ver este prodigio: ¿por qué no se consume la zarza?». 
Cuando Yahvé vio que Moisés se acercaba dijo: «Yo soy el Dios de tus pa-
dres, Dios de Abrahán, Isaac y Jacob». Moisés se cubrió el rostro, porque 
temía ver a Dios (Ex 3,1-6) 1.

Nombre-verbo, acción y presencia de vida

A diferencia de los egipcios, que parecían haber encerrado a Dios en sus 
pirámides, Moisés empezó a verlo en la zarza de la estepa (Horeb-Sinaí), 
como Señor de la naturaleza, Dios fuego, poder transformador: llama de 
vida que jamás se acaba, luz, calor, misterio, culminando todos esos 
sentidos en la liberación de los hebreos de Egipto.

1  He desarrollado este motivo en Dios es verbo, no sustantivo (Madrid: San Pablo, 2024). 
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Los egipcios habían utilizado la naturaleza como principio de opre-
sión. Pero Dios se mostró a Moisés como Yahvé en la zarza que sin cesar 
calienta, alumbra y libera, constituye en su verdad al ser humano, envián-
dolo a liberar a su pueblo de Egipto:

Y ahora marcha, yo te envío al faraón para que saques a mi pueblo, a los 
hijos de Israel, de Egipto. Moisés replicó: «¿Quién soy yo para sacarlos de 
Egipto?». Respondió Dios: «Yo soy/estoy contigo; esa será tu señal. Moisés 
replicó: «Si me preguntan: “¿Cuál es su nombre?”, ¿qué les respondo?». Dios 
dijo a Moisés: «“Yo soy el que soy”; esto dirás a los hijos de Israel: “Yo soy” 
(Yahvé) me envía a vosotros, el Señor, Dios de vuestros padres, Abrahán, 
Isaac, Jacob. Este es mi nombre para siempre» (Ex 3,10-17).

Yahvé Dios de los padres de Israel (Abrahán, Isaac y Jacob), aparece 
ahora, ante todo, como protector de los hebreos esclavizados en Egipto. 
Contra quienes piensan que Dios es solo opresión de un pasado que nos 
sigue atando a lo que ha sido, frente a los que añaden que nos aleja de 
la vida y es incapaz de cambiar la realidad, este Yahvé de Moisés habla y 
actúa como principio de libertad, empezando por los juncos de la ribera 
del Nilo y las zarzas del monte Sinaí.

En un primer momento, Dios viene y actúa, de un modo general 
como lo divino, en forma singular (El) o plural (Elohim), ante la roca del 
desierto, revelándose en lo más amenazado, lo más pobre, inútil, unos 
juncos, una zarza... pero ardiendo sin cesar, sin apagarse y perder nunca 
su fuego, a modo de promesa de futura libertad.

La tradición israelita ha dado a este Dios otros nombres como: El-Sa-
dai (Señor del Alto), El-Elyon (Dios del Monte, Excelso), etc., pero ahora 
no viene a presentarse como Elohim (divinidad), ni como Baal, Señor 
cósmico, ritmo de la vida, sino como Yahvé (Soy-quien-soy, soy el que 
actúo). Moisés ha comprendido que ese Nombre-Sin-Sustantivo (simple-
mente Soy) es principio de todos los nombres, Verbo de todos los verbos, 
y así dice a los israelita Yo soy me ha enviado a vosotros, Yahvé, Dios de 
vuestros padres (Ex 3,11-15).

Esta denominación, Yahvé, con la que Moisés presenta a Dios, no es 
sustantivo, sino verbo de acción creadora, como los nombres hebreos de 
persona que son verbos teóforos, como Dios fortalece (Ezequías), Dios 
escucha (Ismael), Dios salva (Jesús), Dios juzga (Daniel), Dios recuerda (Za-
carías), Dios fortalece (Gabriel), Dios cura (Rafael), etc.

Moisés siente dificultad ante el Dios que le pide que abandone su 
familia de Madián, junto al Sinaí, que se enfrente al nuevo faraón, opre-
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sor de los hebreos, sucesor de aquel otro faraón que antaño pretendió 
matarlo (cf. Ex 2,15-23). Dios lo envía a liberar a los mismos que antes 
lo habían rechazado (Ex 2,13-14; cf. Hch 7,24-34). Es normal que se 
sienta incapaz (cf. Jue 6,15; Lc 1,34; etc.) y que diga: ¿Quién soy yo...?

Así pregunta el ser humano, que se sabe incapaz ante la tarea que 
Dios le ha encomendado. Pero Dios le responde: Yo estaré/seré contigo 
como presencia activa en tu tarea, de manera que yo mismo seré tu vida, 
movimiento y existencia. El hombre (Moisés) se define como teofanía 
personal del Dios que vive, actúa y se revela en Israel (= pueblo en lucha 
con Dios) como Yahvé (= Soy/Estoy/Actúo), verbo universal, acción de 
todas las acciones.

Dios se define así como Yahvé (= Soy, estoy contigo), añadiendo: ¡Y 
cuando saques al pueblo de Egipto responderéis (= adoraréis) a Elohim en este 
monte! (3,12): Volveréis aquí para ser lo que yo soy, vida en acción, pala-
bra creadora. Moisés ha descubierto a Dios, ha visto su fuego en la zarza. 
Luego han de verlo, haciendo el mismo itinerario ante Dios y con Dios, 
todos los oprimidos hebreos, el pueblo de Israel (cf. Ex 19–24), para así 
ponerse ante el ser-acción de Dios que actúa como zarza ardiente.

Elohim, Dios de la zarza que arde sin consumarse, le ha dicho: Yo es-
taré/seré en ti contigo, anticipando y ratificando así su nombre (Yahvé 
significa ¡yo estaré!). Moisés no ha comprendido al principio. Necesita 
más señales, una concreción de la Presencia (= Dios), un Nombre que 
pueda ofrecer a los hijos de Israel y decirles ¡Este es Aquel que me envía! 
(3,13). Por eso pregunta a Dios: ¿Cómo te llamas? Y Elohim (= Poder 
divino) le responde: Soy el que hago ser, vida-movimiento de todo lo que 
existe, no una cosa más entre otras, una Sustancia separada (Ex 3,14-15; 
cf. Hch 17,28), sino el ser/acción/presencia de todo lo que existe:

– Yahvé no es sustantivo, sino verbo, nombre-de-acción: «Soy el que soy 
diciendo (haciendo que seáis), no un sustantivo de autoconocimiento, en 
la línea del «conócete a ti mismo» de Sócrates o de la gnosis-gnoseos (co-
nocimiento del propio conocimiento), sino verbo en acción, fuente de 
toda actividad, vida, luz y comunicación de toda comunicación (cf. 
Ex 3,12). No es sustancia con accidentes (los hombres no son accidentes 
de la esencia divina), sino Verbo vital de todo lo que vive, de manera que 
los hombres y mujeres son momentos personales de la acción/despliegue 
del verbo divino.

– Yahvé es Nombre-Verbo en acción compartida (no sustancia cerrada en sí), 
momento personal del Dios/Palabra, realidad de todo acontecimiento, vida, movi-
miento y ser de todo lo que vive, no en forma de muerte, sino de resurrección 
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sobre la muerte. Así dice Moisés a los israelitas: «Yahvé, Elohim de vuestros 
padres..., me ha enviado a vosotros» (3,15), aquel en quien todos vivimos, 
nos movemos y existimos, porque él vive, se mueve y existe en nosotros, 
liberando a los hebreos, resucitando a los muertos. Este es su nombre, es 
decir, su presencia hecha «éxodo», salida de Egipto, de toda opresión, futu-
ro en libertad de todo lo que ha sido atado y enterrado por la muerte.

Solo escucha a Dios y conoce su Nombre (Yahvé) quien se sabe en-
viado y, al ponerse en movimiento, se descubre implicado en la Palabra 
de Dios, que es vida, movimiento y existencia de todo lo que existe, su-
perando así la muerte. El Dios Yahvé es Aquel que, en el momento más 
duro de la opresión, sacando a su pueblo de la esclavitud, ha dicho ’ehyeh 
(= estaré en/con vosotros), seré vuestra libertad y futuro, de manera que 
seáis, en mí, viviréis en libertad, por gracia aquello que yo soy, y no solo 
porque así lo he dicho, ante la gran roca, sino porque así lo realizo, sa-
cándoos de Egipto y guiándoos por el largo desierto a la tierra prometida.

Lo más fácil era antaño (ix a.C.) y en la actualidad someterse a los 
ídolos, en especial a los de tipo político/económico, limitándonos a ser 
lo que somos muriendo. Como inclinados a la sumisión, desde tiempo 
antiguo, los hombres han tendido a vender su libertad (primogenitura) 
por un plato de lentejas (Gn 25), bajo la dictadura de un poder que nos 
libera de la tarea de ser/hacernos libres. Pues bien, en contra de eso, Dios 
se revela a Moisés como impulsor de libertad, como liberación de los 
oprimidos.

Preferimos vivir sometidos a un Dios/Poder externo, alguien que re-
suelva nuestros temas desde fuera, dándonos falsas migajas y diciéndonos 
que son alimento y sostén (como el pan del Diablo de las tentaciones 
(Mt 4 y Lc 4). Pues bien, en contra de eso, los israelitas han sabido que 
Dios es Aquel que no puede ser nombrado y dominado, porque no es 
sustantivo (sustancia), sino ex-sistencia que nos impulsa sin sustituirnos, 
pues en él no solo «vivimos, nos movemos y somos» (siendo en opresión), 
sino que resucitamos de la muerte, para ser en libertad (Hch 17,28-31).

Moisés le ha preguntado ¿quién soy yo?, confesándose pequeño y depen-
diente. Pero Dios le ha respondido: ¡Yo estaré (’ehyeh) contigo, seré presencia 
de Vida en tu vida, pues mi verdadero ser sois vosotros, por gracia y volun-
tad divina, aquellos mismos a quienes yo libero de Egipto (de la muerte).

1.	 Ser-acción, Verbo de vida: Así dice Dios: «Soy el que soy». Moisés bus-
caba su seguridad, la suya (de Israel) como nuevo y más alto faraón, con 
dominio, poder, dinero, no como zarza del desierto. Pero Dios le respon-
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dió como zarza que arde sin consumirse, dando fuego y vida a todos, pues 
su «ser» es acción y presencia universal de vida, resucitando de la muerte.

2.	 Ser-envío, Verbo en compañía. Moisés dice a los israelitas «Yo soy-es-
toy» (presencia activa) me ha enviado a vosotros (’ehyeh šelahani, 3,14), para 
que seáis. Fundado (enraizado en la tierra que es Dios), Moisés (= Israel) 
se sabe «enviado» a los hombres para ser en ellos y con ellos. Dios no le 
dice «ten lo que eres», quedando inmóvil, quieto, donde estás, sino «has 
de ser» poniéndote en camino hacia tu vida plena, en comunión conmi-
go y con los hombres. La misma presencia de Dios se hace envío, pues 
solo somos en él haciendo que otros sean.

3.	 Ser es religación, comunicación y comunión de vida: «Este es mi nombre 
compartido con vosotros, que sois mi presencia y acción». Dios es nuestro ser 
como re-cuerdo, en el sentido de re-ligación, no una relación externa, 
sino su mismo ser como esencia de nuestro ser, co-existencia, resurrec-
ción (re-surgir en él, unos en otros).

Solo escucha de verdad a Dios y conoce su Nombre (Yahvé) quien se 
sabe enviado y, al ponerse en movimiento, lo descubre como Presente 
en su camino y lo espera en plenitud como Resurrección (victoria sobre 
el mal, sobre la muerte). Este Nombre es por un lado misterioso, de ma-
nera que los filólogos no han logrado precisar su sentido original y los 
creyentes judíos no lo pronuncian por respeto...

Pero, al mismo tiempo, es el más sencillo, cordial, inmediato de to-
dos los nombres posibles, el Verbo/Dabar de todos los verbos, la Vida/
Logos de todas las vidas, la verdad que afirma todas las verdades, como 
dirá Jesús, Verbo de Dios: Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida (Jn 14,6), 
añadiendo: Soy la Resurrección y la Vida (Jn 11,25-27).

Dios es Yahvé porque en el momento clave de su revelación, liberan-
do a su pueblo de la esclavitud de Egipto, ha dicho ’ehyeh (= estaré con-
tigo, con vosotros), yo seré vuestro futuro, de manera que seáis vosotros, 
en libertad porque yo os libero para liberaros, con presencia personal y 
acción liberadora.

1.	 Dios es mi realidad profunda, como presencia y comunión con otros, de 
forma que al amarme (aceptarme) tengo que aceptar/amar a los demás 
como a mí mismo (Lv 19,18), aquel que, al presentarse a sí mismo, nos 
dice «Yo soy el que soy el que soy/seré en vosotros». En ese sentido, él se 
define como Persona de todas las personas, «Yo» en vosotros, en todos 
los que dicen yo y tú, nosotros y vosotros, en comunicación y comunión 
de vida.
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2.	 Dios, misión siempre activada. Diciendo yo-soy, Dios dice, al mismo 
tiempo, yo-estoy con vosotros, y así tiene que decirlo Moisés, y por eso le 
pregunta a Dios: ¿Qué haré si no me creen y si no me escuchan y si dicen: 
No se te ha aparecido Yahvé? (4,1). ¡Deja que yo sea en ti! Esta misión 
de Moisés no es algo posterior, sino que forma parte de su misma iden-
tidad, pues de su fe depende de manera muy profunda la fe de todos los 
israelitas.

Gnosis, islam, cristianismo

Un Dios, un pueblo, un profeta: estos son los elementos principales de 
esta revelación del Verbo divino. Lógicamente, de ahora en adelante, 
Moisés vendrá a presentarse ante los judíos como profeta por excelencia, 
hombre/carne en el que Dios se ha revelado como acción y presencia 
liberadora. Desde ese trasfondo se entiende la fe de los judíos, musulma-
nes y cristianos.

Como orientación y encuadre para lo que sigue he querido exponer 
en este contexto una visión general del Dios/Yahvé, Verbo/acción y pre-
sencia, desde la perspectiva del judaísmo posbíblico y del islam, para 
exponer después la visión bíblica del cristianismo como experiencia de 
la misericordia de Dios, desarrollada en Ex 34, para culminar, según el 
evangelio, en la muerte y resurrección de Jesucristo.

1.	 Los judíos han destacado este Nombre/Verbo, condensando en 
Yahvé su experiencia, su acción y camino. Por un lado, han seguido 
vinculando a Yahvé con el pueblo de Israel, como dice el Shema: Escu-
cha, Israel, Yahvé, tu Dios es un Dios único... (Dt 6,4-9), un texto que se 
encuentra en la raíz y corazón de la fe cristiana, en la base de doble 
mandamiento, uniendo «amar a Dios» con «amarás a tu prójimo como 
a ti mismo (Mc 12,28-34). Los judíos rabínicos han sacralizado ese 
nombre «Yahvé», de tal forma que procuran no escribirlo ni pronun-
ciarlo, porque es ser acción universal y no puede concretarse en ningún 
sustantivo.

De esa manera, al separar el Nombre de Dios y dejarlo fuera del uso 
normal del lenguaje, los judíos posteriores han tenido que buscarle «sus-
titutos». Por eso han dicho y siguen diciendo, en lugar de Yahvé, otras 
palabras más o menos equivalentes (nunca iguales) como Adonai, Kyrios, 
Dominus o Señor (the Lord), que expresan de algún modo su grandeza, 
pero sin definirla en verdad y agotarla. Esos sustantivos sustitutivos de 
Yahvé (Adonai, Kyrios, Dominus...) no actúan en realidad como «sustan-
tivos» (no definen lo que es Dios), sino como adjetivos que evocan de 
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algún modo su trascendencia (Zeus/Zeos, Allah, El-elohim, God, Gott, 
Gran Espíritu, Brahman, Tien...), pero sin poder definirla.

Esas palabras no son nombres, sino adjetivos aproximados, que si los 
convertimos en sustantivos nos encierran en idolatría. Los judíos saben 
que no podemos convertir a Yahvé en nuevo sustantivo de Dios (un Dios 
más entre otros, un nuevo nombre), olvidando que es el verbo sin sus-
tantivo. Por eso, esa palabra Yahvé ha dejado de pronunciarse o nom-
brarse e incluso de escribirse, poniéndose en su lugar expresiones como 
X**X. Pues bien, como seguiré indicando, en el lugar de Yahvé han des-
cubierto los cristianos a Jesús, hombre que ama a los demás, muere por 
ellos y en ellos resucita (Flp 2,6-11).

2.	 Los musulmanes, en general, han pasado de largo ante la hondura 
del Verbo «Yo soy», de tipo creador y dialogal, de implantación, envío y pre-
sencia/religación, como ha puesto de relieve X. Zubiri, destacando la ab-
soluta auto-realidad de Dios, que se ha expresado para siempre a través 
de Mahoma, de manera sencilla y segura, para todos los humanos, sin 
distinción de razas o culturas 2.

La piedad no estriba en que volváis vuestro rostro hacia el Oriente o 
hacia el Occidente (= rezar mirando a Jerusalén o la Meca), sino en creer en 
Dios y en el último día, en los ángeles, en la Escritura y en los profetas, en dar 
de la hacienda, por mucho amor que se le tenga, a los parientes, huérfanos, 
necesitados, viajeros, mendigos y esclavos, en hacer la azalá (oración) y el 
azaque (= la limosna)... (Corán 2,177).

El Dios musulmán es silencio sin nombre, pura acción dominante, 
que se expresa en la sumisión del hombre (= islam) y el cumplimiento 
del Corán, que es la palabra de ley universal como Sharía. No hay en el 
islam ninguna teología intradivina, ninguna afirmación sobre la vida o mo-
vimiento de Dios en cuanto tal. Nada sabemos de Dios porque es todo 
lo que es, sin ser nada en concreto. Para el islam la esencia de Dios sigue 
siendo misteriosa, silencio y noche incognoscible, de manera que no 
puede decirse nada de ella; pero, por paradoja suprema, esa palabra sin 
palabra (que es silencio/noche) se expresa en el Corán 3.

2  He desarrollado el tema en El fenómeno religioso (Madrid: Trotta, 1999), con el es-
quema filosófico-teológico de X. Zubiri en Naturaleza, historia, Dios (Madrid: Editora 
Nacional, 1944).

3  Judíos y musulmanes se sienten vinculados entre sí, tanto por la visión del Dios 
trascendente (sin Trinidad o comunicación intradivina), como por su revelación (por la 
ley de Moisés, por la profecía de Mahoma). Esta vinculación es tan honda que algunos 
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En ese sentido, el islam es la religión del Dios que es No-Ser, siendo, 
sin embargo, todo, y diciendo su misterio/destino en el Corán (Verbo), 
siempre igual, siempre repetido como Libro eterno de la Vida. A diferen-
cia del islam, el cristianismo identifica el Verbo de Dios (revelado en el 
camino de la Biblia) con el Cristo, que no recita un Corán/Libro, sino 
que el Verbo personal de Dios, como he dicho en el prólogo de este tra-
bajo, citando una expresión y experiencia de Ignacio de Antioquía.

3.	 Los cristianos interpretan el «yo soy» de Dios en forma de Trinidad y 
encarnación. a) Dios es comunión interpersonal de vida en sí mismo, comu-
nicación del Padre y del Hijo en el Espíritu Santo en toda la eternidad. 
b) Dios es comunión de encarnación con la historia humana, haciéndose 
presente en ella, en todos los que le aceptan y viven en su vida. Esta es 
la novedad del cristianismo, frente al judaísmo y el islam, que han ter-
minado rechazando la trinidad y la encarnación cristiana, afirmando 
que ella significa una recaída en un tipo de politeísmo pagano. Ellos 
piensan que Dios se ha revelado en la historia de los hombres, pero sin 
encarnarse en ellos, sin expresar en la humanidad su misterio más pro-
fundo, como alguien que en el fondo sigue fuera, sin comprometerse del 
todo con los hombres.

En ese sentido, judíos y musulmanes parecen más humildes: piensan que 
Dios está arriba y que nunca podemos conocerlo del todo. Por el contra-
rio, los cristianos se atreven a definir a Dios como Padre de Jesús (Trinidad), 
arriesgándose a penetrar en su misterio, afirmando que en el origen y 
base de todo está el amor del Padre al Hijo en el Espíritu, es decir, está la 
humanidad de Dios en Cristo.

En la línea del judaísmo bíblico, los cristianos interpretan a Yahvé como 
presencia salvadora que libera a los hebreos oprimidos, pero dando un 
paso más y añadiendo que el mismo Yahvé, Verbo supremo del Dios li-
berador, se identifica con el Padre de Nuestro Señor Jesucristo.

En un sentido, los cristianos seguimos vinculados a la revelación del 
Sinaí: siguiendo en la línea del Dios/Verbo creador de Gn 2–3, nos situa-
mos con Moisés ante la zarza ardiente, escuchamos su palabra de libera-
ción, nos comprometemos a seguir su camino. Pero al final sentimos que 
esa revelación del Verbo resulta al fin insuficiente, de manera que, dando 
un paso más, decimos, con Jn 1,14, que el Verbo se ha encarnado en 

llegan a sostener que judaísmo e islam son variantes de una misma religión y que por 
eso se enfrentan entre sí. Algunos afirman que el islam es herejía (simplificada, univer-
salizada) del judaísmo. Otros, que el judaísmo es una herejía (concretización nacional) 
del islam eterno.
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Jesucristo, de forma que hemos visto su gloria, como Hijo del Padre, 
lleno de gracia y de verdad.

Para entender este paso del Verbo liberador del Éxodo al Verbo en-
carnado del evangelio, desarrollamos en la parte final de este libro el 
modelo y esquema de las antítesis de Mt 5, como si dijéramos «habéis 
oído que se dijo» que el Verbo Dios liberó a nuestros padres en Egipto, 
pero yo os digo que Dios Padre ha enviado su mismo Hijo a este mundo, 
para iluminar y salvar a todos los pueblos de la tierra (cf. Gal 4,4; 
1 Cor 15,22).

No es que la experiencia israelita de Yahvé, vivida y formulada por 
Moisés, sea falsa, sino todo lo contrario: es verdadera. Más aún, es de tal 
modo verdadera que debe profundizarse, llegando hasta sus últimas con-
secuencias. Eso es lo que ha hecho Jesús, nuevo Moisés, intérprete y her-
meneuta del Yahvé israelita.

Allí donde Moisés ha escucha el Yo soy de Dios, que se dice a sí mismo 
salvando a los oprimidos, Jesús ha seguido escuchando la voz más pro-
funda que no dice Yo soy el que hago ser, para que vosotros seáis, sino más 
bien, de un modo directo ¡Tú eres mi Hijo querido, en ti encuentro mi com-
placencia!, un verbo activo que puede y debe ampliarse, conforme a la 
vida y mensaje de Dios Padre: Vosotros sois mis hijos, pues yo soy/estoy en 
vosotros porque yo estoy/soy con vosotros en Cristo.

Esto es lo que dice la Iglesia, en nombre de Dios, a cada uno de los que 
acogen su mensaje, bautizándolos en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo (Mt 28,16-20), siendo y viviendo en ellos (yo estoy/soy en vosotros 
hasta el fin de los tiempos, es decir, hasta el tiempo más allá de todo tiempo 
que es Dios. En este paso y despliegue del ¡Yo soy! de Ex 3,14 al ¡Tú eres, 
vosotros sois! de la experiencia bautismal de Jesús (Mc 1,9-11 par; cf. 
Rom 1,3-4; Heb 1,5) culmina la historia israelita, nace el cristianismo.

Siendo el auténtico ¡Yo soy!, Dios viene a definirse para los cristianos 
como el Padre de Nuestro Señor Jesucristo. De esta forma se amplía el Yo 
de Dios, asumiendo en su interior el Tú de Jesús (y de todos los hombres) 
en el Nosotros del misterio trinitario (del Espíritu Santo), es decir, en el 
despliegue total de la Comunicación de amor.

Israel, Dios de misericordia salvadora. La experiencia de base sigue siendo 
la misma. Tanto el Yahvé de Moisés como el Padre de Jesús se introducen 
en la historia humana, asumen el dolor de los pobres, abren un camino 
de liberación. Pero los cristianos creemos que esa presencia salvadora de 
Dios en el mundo ha culminado en forma de encarnación: en el trasfondo 
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de la experiencia básica de Jesús (de su misterio de liberación y de su co-
munión trinitaria) sigue estando el más profundo y verdadero Yahvé del 
judaísmo; pero ese Dios Yahvé ha venido a desplegarse como Padre, 
abriéndose en amor, por medio de Jesús a todos los humanos. Este Dios 
del Sinaí se define más tarde ante Moisés, sobre la misma montaña, como 
principio de misericordia:

¡Yahvé, Yahvé, Dios compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en 
clemencia y lealtad, misericordioso por mil generaciones; que perdona cul-
pa, delito y pecado, pero no deja impune y castiga la culpa de los padres en 
hijos y nietos, hasta la tercera y cuarta generación! (Ex 34,4-7) 4.

a)	 Dios es Rehem/Rahum, amor entrañable, Verbo de amor universal que 
brota de la entraña del ser-amor que es Dios (Rehem, vientre materno, horno 
donde la Vida se cuece, se caldea y madura). Esa palabra, vinculada al útero 
engendrador, expresa el amor de una madre por aquellos que brotan de 
su entraña, evocando así la más honda experiencia de Dios en la Biblia. 
El principio de Dios no es la acción de unas manos que forman las cosas, 
ni una pasión superior de deseo, ni un apetito de tener... sino el amor del 
útero materno, expresado en el cuidado de la madre por los hijos.

b)	Dios es Hannun (hen), amor gratuito, que acoge y ayuda a los demás 
de un modo gratuito, sin necesidad de imponerse con violencia sobre 
ellos, para dominarlos. Solo Dios es pleno Hannun, gratuidad suprema 
que nace de la misericordia, aunque los hombres pueden responder y 
actuar también gratuitamente si acogen y siguen la Palabra de Dios, que 
conoce, ama y goza perdonando.

c)	 Dios es Hesed, fiel a su palabra. Dios Yahvé (¡soy el que soy!) había 
estipulado con los hebreos un pacto en el Sinaí, y ellos, su pueblo, se habían 
comprometido a cumplirlo (Ex 19–31), pero después lo rompieron, ado-
rando al Becerro (Ex 32). Según la ley, Dios debía responder retirando su 
palabra-pacto y negando al pueblo; pero Dios no ha respondido de esa 
forma, sino que ha sido fiel a su alianza, mostrando así su verbo como hesed.

d)	Dios es ‘Emet, verdadero... La palabra ‘emet, ‘emunah, implica firme-
za, lo que siempre permanece... El último rasgo de este Dios es su verdad, 
que no es simple veracidad, ni descubrimiento de algún misterio antes 
oculto, sino firmeza, esto es, cumplimiento de la palabra dada. La verdad 
es, pues, confianza plena, no andar vacilando, de un lado para otro, co-

4  Cf. X. Pikaza y J. A. Pagola, Entrañable Dios. Las obras de misericordia: hacia una 
cultura de la compasión (Estella: Verbo Divino, 2016).
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mo ramas movidas por el viento, o piedras arrojadas al camino, sino 
mantener la fidelidad (ser fiables), respondiendo así a la llamada de 
Dios, que es en hebreo ‘emunah, fidelidad eterna. En esa línea, como 
iremos mostrando en el despliegue de este libro sobre el Verbo de Dios, 
su fidelidad por la encarnación culmina en forma de resurrección.

Yahvé no es Padre-Antepasado, al modo humano (no tiene esposa, 
ni engendra biológicamente), sino Aquel que hace ser, hace que seamos, 
apareciendo así como padre trascendente: ha liberado y guiado a los 
hebreos oprimidos, haciendo que ellos puedan superar la esclavitud y 
existir como dueños de sí mismos. No podemos representar su figura con 
signos idolátricos, pero podemos y debemos venerarlo relacionándonos 
con él de manera personal.

Yahvé, Dios de Israel, no necesita ídolos, se manifiesta por sí mismo, 
suscitando de un modo personal la vida de los hombres y mujeres de su 
pueblo, con su presencia activa, como amor, pero sin vivir en ellos. Dios 
hace que los hombres sean, pero él no se hace en ellos, no es encarnación.

Dios de Israel, una historia. No tiene nombre, pero dice «yo soy», haciendo 
que seamos todos, a través de (en) su palabra. En ese sentido, Dios tiene 
historia (es historia), pero no en sí mismo, sino en la historia de los 
hombres, a quienes acoge y asume en su misterio, como «yo» abierto a 
la totalidad de la vida de los hombres:

a)	 Yahvé es Dios del Éxodo y la Pascua, Verbo de libertad y comunión 
de vida. Algunos antepasados de Israel, queriendo superar la esclavitud de 
Egipto, sintieron la ayuda protectora de Dios en el mar Rojo. Desde en-
tonces, su forma de entender la historia estuvo vinculada para siempre 
a esa experiencia: Dios se les presenta como mano poderosa que libera a 
los oprimidos, voz de gracia y vida que convoca a los hebreos (esclavos, 
expulsados del sistema, pobres de toda raza y lengua), abriendo para 
ellos un camino de existencia y dignidad sobre la tierra. Esto es lo que 
siguen celebrando todavía judíos y cristianos en su fiesta pascual. En ella 
descubren y cantan al Dios de la libertad cercana y exigente.

b)	Yahvé es Dios de alianza, pero no de alianza externa, impuesta desde 
fuera, desde arriba, sino que él mismo es alianza, verbo de acción y co-
municación con los hombres, aquel que conversa con sus amigos, aquel 
que se expresa como amigo y que establece con los suyos (que es, con los 
suyos) un contrato o compromiso de fidelidad mutua en amor. De esta 
manera, se presenta ya con rasgos de persona: no es poder cósmico que 
actúa simplemente como liberador impersonal de los esclavos que se 
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hallaban en Egipto sino viviente comprometido, estableciendo con ellos 
un tratado de asistencia y co-existencia. De esa manera, pueblo israelita, 
nación que oficialmente no tiene imágenes religiosas, nación que en un 
momento dado ha podido parecer casi atea (sin figuras divinas), emerge 
como pueblo-alianza, que mantiene con Dios un diálogo incesante, de 
libertad a libertad, de persona a persona.

c)	 Yahvé es Dios de promesas, no porque promete algo especial para su 
pueblo de alianza, sino porque él mismo es la promesa, el futuro de Is-
rael y de la humanidad, La promesa no es algo que Dios dará a los hom-
bres, sino el mismo Dios que se promete a sí mismo, siendo en ellos y 
abriendo para ellos un futuro y un futuro donde culmina y se cumple su 
existencia. Yahvé libera a los hombres de la fijación cósmica, de la repe-
tición cíclica de los ritmos temporales y vitales, abriendo (= siendo) para 
ellos el camino y la meta (humana, divina) de fidelidad y encuentro de 
plenitud humana. Dios aparece así como poder de vida que, venciendo 
las limitaciones del miedo y de la muerte, la esclavitud social y el terror 
cósmico, abre a los creyentes su propio futuro de comunión como verbo 
universal de comunión de todas las promesas.

Este Dios se hace presente de todo lo que se espera, existencia de lo 
que existe, distinto en sí, identidad de todo. Alienta en el mundo, pero 
no es mundo; habita en los hombres, pero no es hombre... Está en todo 
pero no es todo. Desde este trasfondo podemos precisar los rasgos más 
significativos de la revolución israelita de Yahvé.

a)	 Dios está y vive en todo lo que vive, pero no es cosmos separado, ni vida 
distinta, sino verbo de comunión universal. No es lo más alto del mundo, 
ni su totalidad; no es la vida en su conjunto, ni una zona especial en el 
espacio cósmico de la vida. Tampoco es poder político, principio de es-
tabilidad de los imperios de la tierra, porque él es infinito, existe por sí 
mismo, siendo verbo de todos los verbos, lenguaje de todos los lengua-
jes, palabra universal de vida y movimiento, esperanza de resurrección.

b)	Dios mueve todo, pero él no es movimiento separado, ni proceso, ni 
evolución independiente. Cambian y mudan las cosas que nosotros cono-
cemos: todas se mantienen en constante movimiento de unidad y sepa-
ración, de nacimiento y de muerte, pero Dios no nace ni muere, es en el 
tiempo y sobre el tiempo, en el espacio y sobre el espacio, como energía 
en comunicación universal, meta-conciencia. Por eso, al decir que Dios 
no cambia lo ponemos más allá de todo aquello que nosotros conoce-
mos, como supra-conocimiento en amor, amando a todo (a todos), 
amándose a sí mismo.
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c)	 Dios concede su ser a todo lo que existe, de manera que en él existimos 
no solo los hombres, sino todos los seres del cielo y de la tierra, pero él no es 
(no existe) como una cosa o persona de la tierra, sino como resurrección 
de todo lo que ha vivido y ha muerto. Por eso, en contra de lo que 
sucede en los pueblos del entorno, incluida Grecia, el pueblo de Israel 
no ha escrito ninguna teogonía o tratado del nacimiento y generación de 
los dioses (como hizo Hesíodo), porque siendo Padre (ágape-amor), 
siendo Hijo (jaris/gracia) es comunión de todo lo que existe (Koinonía), 
como dice y desea Pablo o la tradición paulina, de forma lapidaria en 
2 Cor 13,13 (Ἡ χάρις τοῦ Κυρίου Ἰησοῦ Χριστοῦ καὶ ἡ ἀγάπη τοῦ Θεοῦ καὶ 
ἡ κοινωνία τοῦ Ἁγίου Πνεύματος μετὰ πάντων ὑμῶν – La gracia de nuestro 
Señor Jesucristo y el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sea con 
todos vosotros).

En esa línea, de manera consecuente, los israelitas más fieles a la alian-
za, al menos los defensores de la teología oficial, saben que Dios no es 
padre ni madre, esposo ni esposa, hijo ni hermano, no es cielo ni tierra 
ni infierno, no es vida, ni es historia, sino que es distinto, diferente, más 
allá de todo lo que vive, se mueve o tiene realidad en cielo y tierra.

El pueblo de Israel ha sido y sigue siendo testigo de la trascendencia 
de Dios y nosotros, los cristianos, que aceptamos su experiencia y con-
fesión divina... atreviéndonos a decir, sin embargo, que ese Dios en sí 
que está más allá de todas las identidades y distinciones se ha encarna-
do en el hombre Jesucristo. Sin ese correctivo israelita de Yahvé la vi-
sión cristiana de Dios Padre corre el riesgo de volverse idolatría. Pero, 
dicho eso, debemos añadir que este Dios israelita, a quien no se llama 
Padre, ni madre, ni cielo estrellado, ni tierra inferior, es fuente y signo 
del amor más hondo, como indica la palabra clave de la tradición is-
raelita que repetiremos y comentaremos aún en este libro, como nos 
manda el mismo texto:

Escucha, Israel: Yahvé, nuestro Dios, es Yahvé Uno. Amarás a Yahvé, tu 
Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Estas 
palabras que yo te mando estarán en tu corazón. Las repetirás a tus hijos y las 
dirás sentado en casa o haciendo camino, cuando te acuestes y cuando te 
levantes (Dt 6,4-7).

Yahvé Dios, a quien el pueblo de Israel ha descubierto y ha reconoci-
do, por encima de todas las cosas, como Unidad suprema, es fuente y 
signo de Amor, o, mejor dicho, es Amor abierto a los humanos, suscitando 
en ellos una respuesta de amor. Así lo comenta A. Chouraqui (1917-
2007), gran rabino de Francia:
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El Tetragrama (YHWH) constituye el corazón del misterio revelado a 
Mosheh y el alma del formidable impulso que él anima en el propio ser de 
la humanidad. Un hombre nuevo nace cuando el Nombre se apodera de él 
en la trascendencia del Ser creador, liberándolo de todas las fronteras idolá-
tricas, haciendo de él una réplica viva de YHWH. Tal es la identidad esencial 
de Israel y el fundamento de particularismo de Israel...

Un pueblo, no una raza, un pueblo consciente de que su consagración 
exclusiva a YHWH, lejos de anonadar a los Elohim de las naciones, debe 
federarlos con sus pueblos en la unidad de la Alianza y la luz salvadora de 
una ley de justicia, de abertura y de amor... Este Nombre (Yahvé) debía ser 
en la revelación bíblica un poderoso factor de unidad de los cielos y de la 
tierra, y sobre la tierra el centro radiante de comunicación entre las diferen-
tes etnias 5.

5  A. Chouraqui, Moisés (Barcelona: Herder, 1997), 133, 145, 150.
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2
Elías,  
religión cósmica y profética

Elías viene después de Moisés y marca el paso decisivo desde el dios ca-
naneo de la vida y el dinero (Baal) al Dios/Palabra (Yahvé), que es liber-
tad y comunión entre seres humanos. Este paso está representado por 
una historia y mensaje simbólico que culminan para los cristianos en la 
experiencia del Tabor (Mc 9,2-9 par), con Moisés al lado de Elías (la Ley 
con los Profetas), abriendo el camino de Jesús y representando su nove-
dad mesiánica.

Teofanía del Carmelo, guerra de dioses

Con el fin de imponer su poder sobre la zona, entre el norte de Israel que 
es Galilea y las ciudades fenicias, Omrí, poderoso rey israelita, casó a su 
hijo Ajab (874-853 a.C.) con Jezabel, hija del rey de Sidón. La boda pro-
vocó una fuerte reacción en los círculos más vivos del yahvismo, que 
sintieron amenazada la pureza de su fe, pues Jezabel trajo un séquito de 
adoradores de Baal e hizo construir para ellos un templo en Samaría.

El rey Ajab siguió siendo yahvista, al menos de nombre, pero su es-
posa y parte de su corte retomaron o aceptaron el culto a los baales, que 
insistía en la divinización de la vida, más que en la fidelidad a la palabra 
de Yahvé. Dios se interpretaba como proceso de la vida, que se repite 
cíclicamente, que muere y que renace. En contra de eso, la figura de Yah-
vé, Dios de la historia, Señor de la Palabra, aparecía demasiado alejado 
y exigente.


